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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL¿EN QUÉ QUEDAMOS?
Hablé el Sr. Pi en la inauguración del Casino Repu­

blicano Federal, porque ningún hombre político tan acti­
vo como él cuando se trata de censurar á los dermis re­
publicanos, llámense Figueras ó Rulz Zorrilla.

Demostrara tal actividad y celo para combatir !u Mo­
narquía, y no sería hoy Rui’z Zorrilla, sino él, jefe do la 
revolución española.

Como en su Manifiesto, comenzó atacando ó la Monar­
quía para concluir asestando golpes contra el emigrado 
en París, sistema jesuítico muy eu consonancia con su 
carácter.

Remedió en pnrto la torpeza quo había cometido en 
su Manifiesto, declarando quo so recurriría al Ejército 
para liaoer la revolución, porque el Ejército sale del Pue­
blo, y es Pueblo por lo tanto.

Se declaró revolucionario hasta el tuétano, é hizo unas 
declaraciones quo so daban de cachetes con aquella do la 
Revolución Nacional. Estas:

aCroon quo pueden dec ir á  la  revo luc ión , como dijo  el Dios do la  
lllb liu  ul m a r: Do aqu í no púnanla tu.n oían.—¿En posible que la  h is­
to ria  no les sirva  do expe riencia?  El añ o  1854 O 'D onnell no quería 
sino un cam bio do M inisterio , y po r poco provoca la  ca ída d e  Isa­
bel I I . El añ o  1868 d is taban  Ion autores d e  la  revolución  d e  querer 
el establecim iento d e  Ion p rincip ios dem ocráticos d e  que solían h a ­
b la r en son de bu rla  , y distuban u ú n  m ái d e  quere r la  ca ída  total 
do los Ilorboncs, y vino el Pueblo  y barrió  á  los Borbone* de lu tle 
r ra  d e  E spaña y procluinó los p rinc ip ios dem ocráticos. 4Quién h a  do 
te n e r hoy la  pretensión  d e  poner d iques al to rre n te?"

Pues si piensa así, y dice además que no tiene miedo 
á la revolución, ¿ó qué impedir que ésta se inicie de 
cualquier modo, si al fin y al cabo ha do ir á parar muy 
lejos? ¿A qué esas etiquetas, y esos puntillos, y esos ce­
los de jefatura? ¿A qué sacrificar á vanidades personales 
los intereses de la revolución ?

Por estar convencidos nosotros de que á las revolucio­
nes nadie puede ponerles freno, y menos en un país don­
de los males sociales son tan grandes, es por lo que no 
pensamos en federalismo, ni pacto, ni unitarismo, sino 
en la revolución á secas.

¿Que resulta de ella la República unitaria? Bien. 
¿Que la federal? Perfectamente. ¿Que se pone al fronte 
de ella Juutt? Bueno. ¿Que se pone Pedro? Lo mismo. 
Con tul de que la revolución haya cumplido con su de­
ber, poco nos importa lu denominación que la República 
tenga luégo.

Pero no todos piensan así, el Sr. Pi inclusive, sino 
quo quieren asegurar do antemano el predominio de lu 
República de su dc.oción, y esto es lo que uos separa, 
nos pierde y da fuerza á la Monarquía.

Otro párrafo del discurso del Sr. P : :
• N o ,o tra , hom o, q u e rid o , querem os j  querrem os siem pre I» co a­

lición con io d o , los q u e  q u ie ran  la  R epúb lica ; lo  q u e  no hem os con­
sentido , ni consentim os n i con-en tirem os Jam ás, e .  q n e  n ingún  p a r ­
tido  qu ie ra  su b a lte rn ar el nuestro . El partido  federa l es dem asiado 
g ran d e  para  es ta r  á m . rced  d e  n ingún  bando n i d e  n ingún  hom bre-.

Nosotros, en cambio, queremos subalternarnos á todos 
los que quieran la revolución, pues, como ya hemos di­
cho, la República es para nosotros lo secundario.

Y no nos importa ser subalternos del partido que más 
y mejor trabaje para traerla, sea cual fuere, porque no 
se trata de nuestros intereses, sino de los de lu Patria 
que están más altos.

Además, si el partido federal es tan grande como dice, 
¿qué cuidado lo da ul Sr. Pi de que sea el Ejército, ó 
este ó aqtiel partido, el que tome la iniciativa revolucio­
naria? ¿Tiene más que torcer el curso de la revolución 
en el sentido quo él quiera?

Dice también que .  á doscientas leguas de distancia no 
se dirige la marcha do los partidos ni se tía cor. éxito ba­
tallas, por mucha que sea la táctica y lu estrategia del 
general». Mucho habría que hablar acerca de esto, pero 
nos limitaremos á preguntarle al Sr. Pi:

¿Y usted qué ha hecho estando en el mismo campo de 
batalla? ¿Qué quebrantos le han venido por usted ú la 
Restauración? ¿Por qué, teniendo un partido tan nume­
roso y odiando á la Monarquía, no se ha movido usted 
eu doce unos? ¿ 0  es que usted necesita, para apagur un

incendio que está causando machas víctimas y puede cau­
sar muchas más, que se le invite por tnrjctu y se lo diga 
cuánto va ganando?

Ultimo párrafo del discurso del jefe pnetista que ape­
nas habla ya del pacto:

- Hubo qu ien  d ijo  que el hom bre ** esencialm ente Idó la tra  y, ru an ­
do no se  hum illa an te  los dioses, t t  hum illa  an te  los hom bres".

Pues el que dijo eso, dijo bien, desgracia lamente para 
el país y afortunadamente para usted.

Si el hombre lio fuera idólatra, ¿cómo estuviera usted
aún ejerciendo de ídolo, después de sus contradicciones y 
debilidades, ni al frente de un partido revolucionario de 
grandes alientos y energías, aunque mistificado por la 
falsa aureola de puritanismo y consecuencia que á usted 
le rodea?

Y como esto último que decimos se tomará por sus 
adoradores como blasfemia y herejía, en el número pró­
ximo, si asuntos de más importancia no lo impiden , les 
demostraremos cumplidamente quo el Sr. P i , ni es eso 
hombre infloxiblo que nos pintan, ni podría optar al pre­
mio de la consecuencia si aquí se establecióse como en 
otras partes á la virtud.SI .MAJESTAD I). EMILIO

Desceben, los quo tal creían, la idea de que ol subli­
me canter de lu raza latina y de su propia gloriosísima 
personalidad acabaría por cantar misa.

A D. Emilio no le lleva su arrepentimiento hasta ves­
tir la sotana, ni puede lisonjear su vanidad la esperanza 
de cubrirse con la púrpura cardenalicia. Ostenta ya la 
de los reyes, y si no ciñe ú sus sienes la corona de"oro, 
es porque prefiere la de laurel, que conquistó con sus 
gorjeos en la tribuna y su viril tenacidad en la pelea.

Sí; Castelar, que en punto á republicanismo apenas 
se llama Pedro, puede llamarse Emilio I en el campo de 
la Monarquía.

Sí; por galantería no sanciona las leyes y firmu los 
decretos, da y quita el poder ó los partidos según lo pla­
ce, y es, vamos al decir, la vice-regente del Reino.

Dígalo si noel partido reformista, ul que, mediante 
ciertos condiciones, aceptadas desde luégo por ésto, lia 
ofrecido el potler.

Verdad os que no lia cumplido bu promesa; pero lu 
causa tic esta falta de formalidad no debe atribuirse á 
veleidades del excelso tribuno, sino á las exigencias de 
su gloria, que lo roba enteramente el reposo y le impi­
de ocuparse en resolver el asunto.

Bien claro lo dice su gaceta.
Deberes de cortesía internacional indeclinables, im­

puestos por la estimación universal de sus contemporá­
neos, no dijan un minuto libre á esa nuera institución 
que representa el jefe posibilista.

-Esperen, pues, los reformistas a que el universo se 
fatigue de dar á D. Emilio pruebas de estimación y éste 
de agiV-decerlas y pagarlas cortésmente, pura acudir á la 
calle de iferrano en demanda del poder ofrecido, y , en 
la persuasión deque es inútil buscarlo por otros medios, 
dejen de dirigir & la l ’laza de Oriente mirados.suplican- 
tes ó ge-tos amenazadores.

Es probublo t,uc tengan que esperar mucho, porque 
la estimación universal hacia D. Emilio no decae y se 
renueva sin cesar.V

A la que le conquistaron sus discursos federales y el 
juramento heroico de Zaragoza, se juntó la que le valió 
su actitud enérgica el.3 de Enero; y á  la que excitó su 
benevolencia con la Restauración, siguió la quo le pro­
dujo su lucha contra losVopubl¡canos.

Iloy lm llegado ú su colmo, y con justo motivo; ya no 
es estimación, es vcneracr,'n loque inspira á sus con­
temporáneos. ¿Y cómo no? ¿Ruede darse mayor grande­
za de alma que la que ha demUfltrado brindando en el 
Escorial por la Reina Regente?

¡<>h magnanimidad! Ni aún tiéVie celos de quien le 
disputa el ejercicio de la regia prerrogativa.

LA CARICATURA
Seguramente los españoles hemos degenerado.
El pueblo que ha pisado siempre en el mundo per al­

tivo, generoso, valiente y más osado que ningún otro, 
yace á los pies de una Compañía extranjera que enve­
nena el aire tle una extensa comarca con los humos de 
sus calcinaciones al aire libre, convirtiendo en estéril 
páramo su feraz suelo y esparciendo la . enfermedades, 
la miseria y la muerte hasta donde alcanza su maléfico 
influjo.

Pueblos enteros se pasan años y años protestando con­
tra semejante devastación, sin obtener otra cosa que va­
gas promesas.

Comisiones nombradas al efecto gastan el dinero in ­
útilmente en venir ú  la Corte á gestionar cerca del Oo* 
bienio un remedio á tamaños malee, oon idéntico re­
sultado.

Los clamores de la Prensa piérdense igualmente en 
ol desierto de una indiferencia inooncebiblo.

Be olevan exposiciones apoyadas por los representan­
tes de la desgraciada provincia víctima de tan gran ca­
lamidad, y quedan encarpetadas.

Los comisionados van de Herodes á Pílalos, do Ma­
drid á la Granja, de los ministros á los tribunales de 
justicia y... lo mismo.

Entre tanto, la nación altiva é independiente por ex­
celencia mira con abatidos ojos cómo los directores in­
gleses de las minas de Riotinto se ríen á mandíbula 
batiente de las gestiones, quejas y lamentos de sus víc­
timas y atizan con mayor brío el fuego de las calcina­
ciones. Ve perecer á muchos de sus hijos bajo las plan­
tas de poderosos industriales extranjeros, sin manifes­
tarse airada y ceñuda. Contempla esas reuniones de los 
ministros donde se habla mucho de los humos de Iluel- 
vn para terminarlas sin resolver lo que procede en justi­
cia, y no toma una actitud imponente que les haga com­
prender lo peligroso de ese juego en quo entra por una 
parte el injustificado temor á un conflicto provocado por 
la Compañía explotadora y por otra menguados inte­
reses.

Decididamente hemos degenerado.
En este asunto escandaloso que nos mata y nos huml- 

1 1 », hasta hombres de ciencia hay quo se colocan al ludo 
de los verdugos. Médicos, ingenieros y peritos lian de­
clarado. pocos en número felizmente, que los humos de 
las calcinaciones al aire libre no perjudican á la salud 
pública ni á la producción agrícola, ruando basta para 
comprender lo contrario tender la vista por aquellos de­
solados campos y aquellas tristes poblaciones donde se 
ceban el raquitismo y la tisis.

Las exigencias ab-urdas de la Compañía en materia 
de indemnizaciones prueban hasta qué punto se cree 
fuerte, y la pasividad de los gobernantes, lo mismo con­
servadores que fusionistas, hasta qué punto son incapa­
ces y débiles, por no decir otra cosa.

Si esto continúa, aprestémonos para ser dentro d« 
poco una nación de siervos sometidos á extranjero seño­
río por la mediación de unos cuantos burócratas.

Por supuesto’, si no viene antes la crisis radical que 
todos los buenos españoles esperamos.¡Á LEGANÉS!

Leo en E l  P a ís :
» 8e h a  dicho que un d istingu ido  hom bre público, m u j querido ds 

todo* p o r su» relevantes condiciones de  ca rác te r, se ha agravado 
la  dolencia que sufre, hab .endo  ingresado  en  el m anicom io del do*-
to r E*qu rdo.

Sentirem os que se confirm e tan  desagradab le n o tic ia , que estam os 
seguros ha d e  producir hondo pesor en tre  los num erosos am igos del 
ilu stre  enferm o «.

Aunque las señas nn eoneuerdan del todo, sospecho 
que es ■ hombre público debe ser el eminente, el máximo,
el sublime C u s í .  l a r .

Y me fundo en que, sólo habiendo perdido por com­
pute la razón, pudo haber dedicado eu el banquete delAyuntamiento de Madrid
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ndis «A los reyes y jefes de las naciones 
, encomiar las virtudes y altas prendas de 

fe nte do España
todo so necesita estar para lanzar eso in­

sulto A las víctimas de sus predicaciones, cuyos restos ya­
cen esparcidos por esos campos y en los cementerios do 
Andalucía, Cataluña, Aragón y Valencia.

Loco y mAs que loco, para convertirse en despreciable 
cortesano de los reyes, él, antiguo adulador del Pueblo, 
y hoy su detractor y su enemigo.

Si en el posibilismo hubiera hombres de convicción en 
vez do idólatras, tardaría Castelar en quedarse solo, lo 
que tardara on llegar á sus oídos esa noticia.

¡Qué rebajamiento! ¡Miserables tiempos corren, cuan­
do so pueden pronunciar brindis como ésos delante de 
una porción do españoles, sin que éstos sientan necesi­
dad do desocupar su boca de saliva!

¿Qué pensarán de nosotros los extranjeros en cuyo ho­
nor so celebraba el banquete, al ver que el hombre que 
creen más grande en España, se conduce de tan incom­
prensible manera?

Pensarán, y con razón, que somos un pueblo de laca­
yos serviles. Porque la vergüenza de ose acto no alcan­
za sólo A Castelar: alcanza A todos los que estaban pre­
sentes, monárquicos ó republicanos, y que no protesta­
ron en el acto contra sus palabras.

Pero ¿A qué hablar más de un loco? Los locos son 
irresponsables, y on tal sentido, después de recomendar 
quo lo lleven A Leganés, vamos A terminar estos renglo­
nes copiando lo que dice E l  L ib e ra l  A propósito del in­
explicable brindis:

-  K1 ejomplo dn nuestro gran .Custelnr puedo sor causa do gran con­
fusión on el mundo.

Kl, republicano, brinda por los reyes y ensalza sus virtudes. Sólo 
falta ahora que loa reves canten las alabanza* de Dantou, de Murut 
y do Kobcspierre. Y entonces habrá que preguntar si queda alguna 
cabeza sana en Europa*.

Después so dirige el colega al republicano francés Ju­
lio Simón y le pregunta:

-Y  vos, Julio Simón, permitidnos quo os Interpelemos:
Vos, qu«- buhóla sido uno de los fundadores do la  torcera Repúbli­

ca en Francia; vos q u e , s.-gún nuestro gran Castelar, la defendéis 
C'*n vuestra palabra y con vuestra moderación; vos, republicano hon­
rado, ¿habéis brindado alguna voz por Napoleón III,  emperador do 
Francia, por un golpe de Estado ri traición, como la dinastía bo bó- 
nlcu reina en Espuüu por lu sublevación militar de los campos do 
Hagunto?"

_ —¡Nunca!—debió contestar el ox-minlstro.—En Fran­
cia tenemos más alta idea do nuciros deberes como po­
líticos y como hombres.MANOJO DE ELORES MÍSTICAS

81 d llorar Cristo to ensoíia 
y no apremies hi lección , 
unda v inri rebuto á Nortina 
y varas desde un balcón

lo quo vió ol c u r ia n a  Blanco en la noolio entera que es­
tuvo asomado contemplando unas muchachas hasta allí, 
que bailaban hasta allá, y enseñaban unas pantorrillas 
basta... ¡detente, lengua!

Sin perjuicio de encaramarse al día siguiente al púl- 
pito y barbarizar contra los masones y liberales no ma­
sones, demostrando así que el ver viertas cosas altera 
los nervios A los curas y desahogan la ira coa lo primero 
que encuentran A mano.

A ju m a d o s  piadosamente, los católicos de Morella sa­
len por las noches A apedrear y cocear las puortas de sus 
convecinos; armando tal escándalo, quo ol Juzgado ha 
tenido quo intervenir en el asunto.

Estos desmanes podrían reprimirse, dictando una dis­
posición por el estilo do ésta:

uQuada prohibido quo desdo el anochecer se oche Hin­
dú católico A la callo sin bozal, y bien trabado por 

as extremidades anteriores y posteriores».£
El c lerlm ico  do Alcalá de Chisvert, duro en la pelea 

con las Hijas de María ó incansable con sus madres, no 
tiene precio ni reemplazo posible.

Ahora visita por las noches A una casad i ta cuyo mari­
do (quo no poseerá la tierra por carecer de la" manse­
dumbre noeesaria) tiene la mosca en lu oreja y ... vo no 
só lo que va A pasar el mejor día.

¡Válgame la Circuncisión del Señor!... ¡Cura como 
ése no Be encuentran muchos!

Casero, c le ríp o p ó ta m o  que fué do Almendros, ha te­
nido que trasladarse A Villamnyor pi rquo no se pasaba 
día sin tener una pelotera con el alcalde, A pretexto de 
si le había birlado el ama de gobierno para ascenderla 
al grado de sobrina... carnal.

Sin duda ignora ese nlcnlde quo ol noveno mandamien­
to no roza con los presbíteros. No desean la mujer do su 
prójimo, sino quo so la toman coa la mayor frescura.

Barbaridades sueltan loa curas, pero como ésta do 
Juan, el de Pola do Siero, entran pocas en libra.

«Sí—dijo en un sermón;—hay profesores que por me­
dio del cloroformo hacen A sus discípulos renegar do 
Dios».

Lo que debe haber son catedráticos de Seminario que 
enseñan A rebuznar, y obispos que so han propuesto re­
dimir lu raza asnal habilitando para curas A t..dos los ju ­
mentos quo encuentran.

Mientras el actual Ayuntamiento do Vinarnz funcio­
ne, dice el obispo de la diócesis que uo visitará la po­
blación.

No suben bien los vecinos la ganga que tienen con b u  

Ayuntamiento. Consérvenle muchos años, que uo todus 
las poblaciones disfrutan de igual beneficio.

EL MOTÍN

¡Vnn corporación e sp a n ta -o b isp o s!  ¡Si dan tentacio­
nes de ir allí A avecindarse!

Dijo el de liare «que el párroco on el ejercicio de su 
ministerio no admitía amonestación alguna, ni de auto­
ridad que no fuese superior jerárquico».

I.a declaración no es muy humilde quo digamos, pero 
sí verdadera; mas le faltó añadir quo los curas en el ejer­
cicio de su cargo, predicando por ejemplo, pueden ata­
car A la autoridad civil, A las leyes y la Constitución del 
Estado, siu que haya quien los enchiquere.

¿Que las monjitas de Orajal de Campos armaron una 
timba ó rifa en el santuario do la Virgen del Camino, y 
do un cundidlo que valdría A lo Bunio una peseta saca­
ron unos veinte duretes?

¿Y A mí qué? Eso ni director do Rentas, queoonsiente 
quo media España esté convertida en un MóuaooóMou- 
tecarlo piadosos, siu contribuir al Tesoro.

El p a rro ed n  do Uj (Asturias) so lamenta en E l  S iglo  
F u tu r o  de que los mineros do su pueblo no van A misa 
ni se acuerdan do Dios ni de su Madre bendita.

Pues son unos ingratos; debían darles las gracias dia­
riamente por permitirles ganarse el sustento con tanta 
comodidad y placer.

El obispo prior de las Órdenes militares, vecino de Ciu­
dad-Real, so corrió ¡oh milagroI A dar un real A algu­
nos pobres con motivo de la aportara del Seminario; pero 
exigiéndoles que fueran A rezar una Salve  A la Virgen.

Ni la caridad ejercen los curas do balde.PALOS Y PEDRADAS
I .a  D erecha  dice haber recibido bajo un sobre ama­

rillo, cortado por uno de sus Angulos, una proclama, fe­
chada en Madrid, que anuncia id próximo empleo do 1a 
dinamita, el fósforo y hasta el veneno para garantir la 
vida y la honra do los ciudadanos, y que va firmada por 
la Junta revolucionaria.

Preparémonos A presenciar un nuevo triunfo do la Di­
rección de Seguridad, parecido ni quo consiguió cou el 
descubrimiento de In conspiración anarquista.

El mejor día se encuentra cu el tocador de Morot un 
fricco do Acido prúsico, quo ludgo resulte opoponax ó 
pacholí.

En cuanto al fósforo, con qne también amenazan los 
conjurados, ya es más difícil quo lo encuentre, si lo bus­
ca entro los ministeriales.

Porquo andan escasos de él, muestran , sin duda, su 
poco ingenio en la invención do osas fantásticas conspi­
raciones revolucionarias.

--»«*»-
Multitud do aldeanos forman cola A la puerta de un 

consignatario do buques en la Coruñn.
De Ezcnray y sus aldeas, de la Riojabaja, de los dis­

tritos do NAjera, Santo Domingo y lluro, familias ente­
ras piden pasaje para América.

Emigran A ÓrAn A centonares los braceros de Alican­
te y Almería, y aumenta en Navarra la recluta de jóve­
nes solteras con destino A Buenos Aires.

Esta gente que se va de España, debe inspirar al Go­
bierno un sentimiento de gratitud, siquiera porque le 
evita el disgusto de verla morirse de hambre.

Es posible, no obstante, que todavía la censure y la 
tache de falta de patriotismo. Aún so lleva el pellejo 
quo debiera quedar en manos del fisco, pnra sostener 
con el producto de su venta ú la burocracia fusiouista.

Se confirma que la catástrofe ocurrida en Ponapé tu ­
vo por causa la intolerancia religiosa.

Hoy, los mismos que la provocaron quieren discul­
parse achacándola al carácter duro é intransigente del 
Sr. Posadillo, gobernador de aquella isla.

Eso es muy propio de la gente do hábitos,que no tiene 
ninguno bueno. Siembra el fanatismo, lo explota, y  re­
chaza luego al fanático qne es su hechura.

Da aseo ver cómo esas hienas tonsuradns escarban en 
la tumba del gobernador de Ponapé, asesinado por ser­
vir los intereses de la frailería, que ahora se defiendo 
echando el muerto al muerto.

Con motivo de los rumores qne corren respecto A que 
Becerra alcanzará en la primera crisis la cartera de Ul­
tramar, recuerda un reformista que, por ahora hace dos 
años, el antiguo héroe de plazuela escribía A López Do­
mínguez:

-S i alguna ve* oye usted decir qu« I*. Manuel Becerra se ha Ido 
con Sagaatn, afirme que D. MunHel Becerra está realmente en Le-
ganó* n.

Ya hoco tiempo que se lia ido con Engasta; y aunque 
todavía uo está en Leganés, no cubo duda de que anda 
loco... en busca de una cartera.

El Gobierno ha aprobado la conducta del general Te­
rreros.

E -ti gente, que cuando quería que 6c cotizase su pa­
triotismo con motivo de la cuestión do las Carolinas, lo 
censuraba duramente, no puedo hoy cu justicia rele­
varlo.

No lince on Filipinas otra cosa que imitar al Gobier­
no do Madrid, y si éste desaprobase lu conducta de Te­
neros, renegaría de la propia.

Si todos los pueblos uo presencian matanzas como la 
de Ponapé, pocos hay que no sean teatro do éscern s co­
mo las do Púlaos, pues España entera es copia del cua­
dro del H a m b re .

E l  D esam en  publica un artículo sobre el Congreso Li­
terario, quo termina eon estas palabras:

«Cuamlo extranjeros y nacionalo*. y como trlbu'o de carillo á la 
Prensa y ri lita Letras, indiquen ri S. M. y al Gobierno *u (leseo do unu 
amplia amnistía para todos los delitos do imprenta Juzgados 6 en tola 
do Juicio al presente, que no se persigan ri Instancia de parte , upo* 
yon Ion periódicos esta idea y, ó mucho me equivoco, ó los distin­
guidos miembros del Congreso Literario salen do aquí colmados de 
bendiciones, dejando de su estancia imperecedera nirino. la •*.

Apoyamos la idea del colega, por no tener en este m o ­
m ento  h istó rico  ninguna causa pendiente.

L a s  R eg iones, periódico federal recién fundado, reco­
noce la jefatura revolucionaria del 8 r. Ruiz Zorrilla, lo 
mismo que la antigua y también federal D iscusión .

Lns personas de importancia del partiao so han sepa­
rado en su mayoría del Sr. Pi duranto la Restauración, 
y lo mismo empiezan A hacer sus periódicos.

Esto dice más contra su actitud política que cuanto 
pudieran echarlo en cara sus adversarios.

El último documento dirigido ni vecindario de Haro 
por el Municipio, exponiendo las faznñns del cura y po- 
niondn un correctivo A sus provocaciones, no fué firma­
do por los concejales republicanos señores Arbniza, Ma­
rinea ó Izarra, A pesar de que algunos monárquicos no 
vacilaron en hacerlo.

So dan unos republicanos por esos mundos, qne mere­
cían ser curas, arzobispos, ó cualquier cosa menos lo quo 
dicen quo son, sin serlo.

Dicen quo se trata de adquirir para Hospital Militar, 
por 89.000 duros, unos terrenos quo no valen más 
que 30.000, y que no tienen condiciones A propósito, por 
lo que el cuerpo de Sanidad Militar y el do Ingenieros 
lian inf irmado en contra, pero el asunto sigue en marcha.

Y’ como los propietarios do lns terrenos no se muestren 
tacaños, probablemente se saldrán con la suya, pues oros 
son triunfos en el juego monárquico.

L u  C orrespondencia  de  V alencia  Imilla do fil tra c io n e s  
en la Administración municipal do aquella ciudad, y 
compara con las ir re g u la r id a d es  do Cuba las (¡uo se re­
gistran on el ramo de Consumos, en el de Policía urbana 
y otros varios.

VoV dudando ya cuáles son más M elgares; si los con­
servadores ó los fusionistas.

En el Congreso Literario andan zascandileando, y has­
ta hablando en un chapurrado mixto de castellano y zulú, 
el tal Fabió, y el tal Danvila, y el tal González Calleja, 
como si entendieran algo de artes, ciencia ni literatura.

¡Cuánto doctor Garrido, sin el desenfado ni la origina­
lidad de éste!

El teniente de alcalde de Baracaldo ha impuesto la 
inultu do tres pesetas A un vecino de dicho pueblo, por­
que una porra do su propiedad atentnha A la moralidad 
y las buenas costumbres en la vía público.

Un Vil Inverde rural, que se ahoga con una paja y 
probablemente se tragará una viga como el otro.

D. José Zapata, padre del ¡lustre poeta del mismo 
apellido, lia muerto en Zaragoza.

De todas veras nos asociamos al inmenso dolor que 
embarga el Animo de nuestro querido amigo.

En la Puerta del Sol fué recogido un pobre cesante, 
quien el liambro había bocho perder el conocimiento.

El se tiene la culpa, por no haber robado durante el 
tiempo que desempeñó su destino.

A L M A N A Q U E ^; EL MOTÍN
Se ha puesto á la venta al precio de 

i  U N A  p e s e t a  en toda España.
Los señores suscriptores de M a d rid  

que tengan derecho á re c ib ir lo  gratis, 
pueden cuando gusten m andar con el 
ú ltim o  recibo á recogerlo en esta A d m i­
nistración.

OBRAS NUEVAS

LO QUE SO N  L O S C IR A S
ron e l  c c n *

JUAN MESLIER 

_____  PRECIO: DOS PESETAS

TIGBE TONSURADO
(N O V E L A  D E E L  M O T ÍN )

P R E C I O :  U N A  P E S E T A

ll.Ui.NÍHCt) liElR.vTU AL lUüMÜ
DE

D. M A N U E L  R U IZ  Z O R R IL L A

PRECIO: TRES PESETAS

L os su sc rip to re s  d irec to s  ú e s ta  A d m in is tra ­
ción , lo s  c o rre sp o n sa le s  y los lib re ro s  la s  re c i­
b irán  con el 2 5  por 1 0 0  de reb a  a.

MADRID
IMPRENTA POPULAR, A CARGO PE TOMÁS REY 

•  — F lu ís  il«l Do. il» Mujo — 1
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